L A   P A L A B R A

           Isaías 66, 10-14

¡Alégrense con Jerusalén y regocíjense a causa de ella, todos los que la aman! ¡Compartan su mismo go-zo los que estaban de duelo por ella, para ser amamantados y saciarse en sus pechos consoladores, para gustar las delicias de sus senos gloriosos! Porque así habla el Señor: Yo haré correr hacia ella la prosperidad como un río, y la riqueza de las naciones como un torrente que se desborda. Sus niños de pecho serán llevados en brazos y acariciados sobre las rodillas. Como un hombre es conso-lado por su madre, así yo los consolaré a ustedes, y ustedes serán consolados en Jerusalén. Al ver esto, se llenarán 
de gozo, y sus huesos florecerán como la hierba. La mano del Señor se manifestará a sus servidores, y a sus enemigos, su indignación.

SALMO: ¡Aclame al Señor toda la tierra!
   ¡Aclame al Señor toda la tierra! / ¡Canten la gloria de su Nombre! 

   Tribútenle una alabanza gloriosa, / digan al Señor: «¡Qué admirables son tus obras!»  

  Toda la tierra se postra ante ti, / y canta en tu honor, en honor de tu Nombre. 

  Vengan a ver las obras del Señor, / las cosas admirables que hizo por los hombres.  

  El convirtió el Mar en tierra firme, / a pie atravesaron el Río. 

  Por eso, alegrémonos en él, / que gobierna eternamente con su fuerza.  

     Galacia 6, 14-18

Hermanos: Yo sólo me gloriaré en la cruz de nuestro Señor Jesucristo, por quien el mundo está crucificado para mí, como yo lo estoy para el mundo. Estar circuncidado o no estarlo, no tiene ninguna importancia: lo que importa es ser una nueva criatura. Que todos los que practican esta norma tengan paz y misericordia, lo mismo que el Israel de Dios. Que nadie me moleste en adelante: yo llevo en mi cuerpo las cicatrices de Jesús. Hermanos, que la gracia de nuestro Señor Jesucristo permanezca con ustedes. 
                Lucas 10, 1-12. 17-20

El Señor designó a otros setenta y dos, y los envió de dos en dos para que lo precedieran en todas las ciudades y sitios adonde él debía ir. Y les dijo: «La cosecha es abundante, pero los trabajadores son pocos. Rueguen al dueño de los sembrados que envíe trabajadores para la cosecha. ¡Vayan! Yo los envío como a ovejas en medio de lobos. No lleven dinero, ni alforja, ni calzado, y no se detengan a saludar a nadie por el camino. Al entrar en una casa, digan prime-ro: "¡Que descienda la paz sobre esta casa!" Y si hay allí alguien digno de recibirla, esa paz reposará sobre él; de lo contrario, volverá a ustedes. Permanezcan en esa misma casa, comiendo y bebiendo de lo que haya, porque el que trabaja merece su salario. No vayan de ca-sa en casa. En las ciudades donde entren y sean recibidos, coman lo que les sirvan; curen a 
sus enfermos y digan a la gente: "El Reino de Dios está cerca de ustedes." Pero en todas las ciudades donde entren y no los reciban, salgan a las plazas y digan: "¡Hasta el polvo de esta ciudad que se ha adherido a nuestros pies, lo sacu-dimos sobre ustedes! Sepan, sin embargo, que el Reino de Dios está cerca." Les aseguro que en aquel Día, Sodoma será tratada menos rigurosamente que esa ciu-dad.» Los se-tenta y dos volvieron y le dijeron llenos de gozo: «Señor, hasta los demonios se nos some-ten en tu Nombre.» El les dijo: «Yo veía a Satanás caer del cielo como un rayo. Les he dado poder para caminar sobre serpientes y escorpiones y pa-ra vencer todas las fuerzas del enemigo; y nada podrá dañarlos. No se alegren, sin embargo, de que los espíritus se les sometan; alégrense más bien de que sus nombres estén escritos en el cielo.» 
       >>>>>>>>>>>>>>>>>>

Lecturas, próx. Dom.:  >Deuter.: 30, 9-14    > Colos. 1, 15-20    > Lucas: 10, 25-37
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Y O   L O S   E N V Í O  COMO  A  OVEJAS...
Queridos hermanos, comenzamos, hoy, con las primeras palabras de la II lectura. Son la conclu sión a la que llegó S. Pablo, después de mucho andar por los caminos del farisaísmo, de persecu-   ción a los cristianos… Después de haberse encontrado con Cristo y de haberlo hecho su vida:      

“Yo sólo me gloriaré en la cruz de nuestro Señor Jesucristo”.
También nosotros, a esta altura del año litúrgico y, también de nuestra vida, deberíamos ya estar  preparados para hacer y proclamar esta elección. Nuestra gloria, nuestras joyas y prestigios… de- ben ser siempre La CRUZ DE CRISTO. Pero, no la de oro, colgada a una cadena de oro también y que brille sobre nuestro pecho; sino la que debe estar grabada en nuestro corazón y que brille a los ojos de la gente, por nuestras obras: Las obras de misericordia. En particular en la imitación del Maestro y obedeciendo a sus palabras: “Pero yo les digo: Amen a sus enemigos, rueguen por sus perseguidores; así serán hijos del Padre que está en el cielo, porque él hace salir el sol sobre malos y buenos y hace caer la lluvia sobre justos e injustos. (Mt.5,44-45) 
Amarlos y rezar para que se conviertan, como nos pedía el Papa Francisco. Como, también reza-ba Jesús, colgado en la cruz: “Padre; perdónalos, porque no saben lo que hacen” (Lc. 23,34). 

¿Es difícil? ¿Alguna vez, Jesús propuso algo fácil? No sé, mas fácil puede ser sólo el camino del infierno. ¡Mas, todo el resto! Pero, siempre Él nos repite: “No hay nada imposible para Dios”.
Un consejo: pidamos la ayuda de la Virgen María y decidamos de elegir la “CRUZ”, como signo  de nuestra gloria. Ya, al despertarnos y levantarnos, por la mañana, saludemos al Espíritu Santo que es nuestro Consolador y Consejero y abracemos la Cruz. Profesemos ya y repitámoslo, duran te el día: Yo sólo me gloriaré en la cruz de nuestro Señor Jesucristo. Comenzamos ya; ¡ahora! Si nos olvidamos y hasta pasan horas, ¡paciencia! Entre una semana, hagamos un balance. Yo, te 
acompañaré. ¡Adelante! 
Domingo pasado, hemos emprendido, con Jesús y los 12, el viaje hacia Jerusalén. Jesús sabía que estaba por llegar su “HORA”, la “hora” de dar por cumplida la misión que el Padre Celestial le había encomendado. Por ende, debe volver. Y la vuelta pasa por el camino de la “Cruz”. Al co-menzar este viaje, cruzando por los campos fértiles de la Galilea, contemplaba los sembrados. Ya estaban listos para la cosecha; mas, no veía cosechadores. Y, por cierto, pensó en su viña y en la obra del Padre Celestial: La cosecha es abundante, pero no hay obreros. Entonces, se paró. Juntó  
a su alrededor a los que lo acompañaban – los discípulos – y entre ellos eligió a “72” y los envió. Y, ¡Cómo los envió!!! Jesús fue siempre sincero. Sabía muy bien que, para esos hombres y muje-res, no era un paseo turístico y tampoco un tiempo de descanso ni una búsqueda de aplausos… Era, una misión riesgosa. Entonces, los envió, “de dos en dos”, con estas advertencias y consig-nas: «La cosecha es abundante, pero los trabajadores son pocos. Rueguen al dueño de los sembra-dos que envíe trabajadores para la cosecha. ¡Vayan! Yo los envío como a ovejas en medio de lo-bos. No lleven dinero, ni alforja, ni calzado, y no se detengan a saludar a nadie por el camino… Al entrar en una casa…”
Algunas consideraciones sobre este envío:

>No se detengan a saludar a nadie: (¡No hay tiempo para perder!) “saludar”, no era decir sim-  

                                                                     plemente:  “Buen día” o “Buenas tardes”. El saludo exigía mucho tiempo. Se comenzaba con las informaciones de las familias; como están los animales; como van los sembrados. Luego un camino juntos y se volvía al mismo lugar y cada cual seguía el suyo.
> Designó a otros setenta y dos: (Número que significa abundancia). Envió a todos los que tenía.

                                                            La Galilea era, y es, una región muy fértil y colinosa. Me pa rece ver a Jesús, con los que lo acompañaban, parado sobre una de esas colinas, contemplando los trigales ya maduros para la siega. Miraba y pensaba en la humanidad, también madura para 

El anuncio de la “Buena Noticia del Reino”. Como el Padre, se habrá preguntado: “¿A quién en viaré?” Y mirando a los suyos: “La cosecha es abundante, pero los trabajadores son pocos. Rue-guen al dueño de los sembrados...”. Le habrá parecido oír un murmullo: “Aquí estamos, ¡envíanos 
a nosotros! Y Jesús: “¡Vayan! Yo los envío como a ovejas en medio de lobos...”. 
> “Los envió de dos en dos: No tanto para defenderse de los ‘lobos’ animales, cuanto para el  

    testimonio de la misión: “¡Para que el mundo crea!” Los había llamado para que estuvieran 
con él y ahora podían estar maduros en la vida de comunión: (el amor fraterno). 
Hoy también, no puede ser misionero, aquel que no pertenece efectiva y afectivamente, a una comunidad. Nos dice Aparecida (164): “La vida en comunidad es esencial a la vocación cristia-

na. El discipulado y la misión siempre suponen la pertenencia a una comunidad, porque (163) 
“la comunión y la misión están profundamente unidas entre sí. La comunión es misionera y la mi sión es para la comunión”. En este proceso, y siempre, es fundamental la Eucaristía, que es signo 
y hacedora de comunión...” 
“De dos en dos”. Decía Pablo VI, en la “Evangelii nuntiandi”: “El hombre moderno escucha sólo, 
a los TESTIGOS”. Y el Maestro prometió: “Donde hay dos o tres reunidos en mi Nombre yo estoy presente en medio de ellos”. (Mt.18,20). Consecuencia: en la Iglesia no hay lugar para el individua lismo. Enviados de “dos en dos”, ya son tres: dos discípulos y Jesús. Y serán creíbles.
Y si los callan a ellos, ¡“hablarán las piedras”!. En el camino de la vida (nuestra vida de cada día) encontraremos personas alegres y tristes, simpáticas y menos; con problemas y heridas… ¿Qué hacer, decir, preguntar...? El Espíritu sugerirá lo que debemos decir y hacer. Él pondrá en nues-tros labios, las palabras consoladoras, de paz y de Luz ... Sugerirá, Él, cómo amar a ese “herma-no”, tal vez “herido”, por los tantos lobos (asaltantes) que hay en nuestro mundo y ¡por nuestros
barrios! ¡Lobos que hay que convertir en “CORDEROS”! 
“De dos en dos”, significa y supone que somos miembros de una comunidad, del Cuerpo santo 
de Cristo. Amándonos el uno al otro, vamos caminando. El Espíritu nos lleva a los lugares y a las personas que él sabe y quiere. Los dos no tienen otro problema que ser amables con el compa-ñero y el oído abierto al Espíritu. 
Es esto que llama la atención, que “atrae”: “¡cómo se aman!”. Muchos, sin entender siquiera, lo perciben y sucederá lo que decía el Profeta Zacarías: “En aquellos días, diez hombres de todas las lenguas que hablan las naciones, tomarán a un judío por el borde de sus vestiduras y le dirán: «Que- remos ir con ustedes, porque hemos oído que Dios está con ustedes». (Zac. 8,23). 
Así llevamos, y transmitimos, la paz. La paz que está en medio de nosotros: ¡Cristo! Él es nuestra Paz. Como un perfume. Si nos perfumamos, sin decir, sin hacer, sin hablar... Por donde el Es- píritu nos lleva, perfumamos. Y “nosotros somos la fragancia de Cristo al servicio de Dios, tanto entre los que se salvan, como entre los que se pierden: para estos, aroma de muerte, que conduce a 
la muerte; para aquellos, aroma de vida, que conduce a la vida”  (2 Co. 2,15-17).
·          Los lobos: No piensen que los recibirán con bombos y platillos… Pero, ¿Quienes son esos lobos? Nos ayuda S. Pablo, al despedirse de la Iglesia de Efeso decía: “Yo sé que después de mi partida se introducirán entre ustedes lobos rapaces que no perdonarán al rebaño”. (He.20,29)
